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ALTA POLÍTICA. 

Hacía muchos años que eñ Y e c l á 
no se había presenciado un espectá­
culo tan edificante, Como el que nos 
ofrecen la situación conservadora y los 
principales parásitos de todos matices, 
que vegetan en nuestra flora política. 

Quince dias llevamos de cabiLleos, 
de conferencias, de arreglos; y buscan-' 
do los orígenes de todo esto, no se en­
cuentra más que cieno y ambiciones 
repugnantes; tan solo móviles intere­
sados inspiran á la mayoría de los po­
líticos yeclanos, que no pasarán j a f 
más de mercachifles municipales. 

N o se oye hablar mas que de parti-» 
dos para hoy y para mañanáj de com­
binaciones indecorosas, que permitan 
conservar el poder en todas las situa­
ciones, y lo qrie es peor» de inmorali­
dad en la administración; por tan 
torcidos senderos corren nuestros po-í 
líticos, con la vista puesta en el pre? 
supuesto y la mente en los consu-» 
mos. 

V e d si alguno piensa on las conve­
niencias del pueblo, en la buena admi­
nistración, en la moralidad y el pudor 
políticos, 

Aquellos que ni en e l cementerio de­
bieran caber juntos, se unen ante el al­

tar del presupuesto; otros cuyos nom­

bres han sonado siempre en nuestros 

oidos como gritos do guerra, se dan 

la mano para ayudarse á subir, y la 

conciencia más perversa se subleva 

ante uniones, hechas sin otro fin que 

la esperanza do poder comer juntos, 

en el festín municipal. 

Y a no sabemos donde está cada 

cual, ni á qué agrupación política per­

tenece. 

Números, üvimeros y números, esto 

es todo; mejor dicho, dinero, dinero y 

dinero, y aunque tristfe sea confesarlo, 

esta es la política de Y e c l a . 

P o r gentes capaces de todo, se ha 

dicho que L A S O P L A Í I A había entra­

do on componendas con este ó el otro 

grupo, y á tal calumnia debemos con­

testar: que nosotros pactaremos con 

todos los partiSos pohticos, más ó mo­

nos afines al partido liberal, siempre 

que de esos pactos decorosos resulte 

ün beneficio para la política liberal 6 
para Yec la , pero nunca con entidades 
repugnantes que solo merecen núes-: 
tro desprecio, como se han conquista^ 
tado el de todo el pueblo. ] 

L A S O F L A M A , como órgano del par-; 
tido liberalj tiene un camino recto qu^ 
seguir, y de él no se apartará hasta e l 
fin. Desde la altura que ocupamos, vé-; 
remos impasibles que uña parte M-
las antiguas huestes conservadoraSj; 
que pretenden Ser HberaleSj vuelvan! 
á su redil, bajo la dirección de D . ül-j 
piano CorbaláUj creando con sU en­
trada en el Ayuntamiento uno de esos 
famosos partidos para hoy y para má-
ñclna; que D . Maximiano Moragón tra­
te de arreglarse con cualquiera en con­
tra de cualquiera', que Quico multipli­
que sus combinaciones en contra dé 
todos, y que los Azorinés; de acuerdo 
cort Moragón, vayan buscando la vara 
á rio revuelto, 

Y si, lo que iio es posihlei entré los 
nuestros hubiera alguno que discre­
para un ápice de ésta Unea de conduc­
ta, con harto sentimiento, l e borra­
ríamos del número de nuestros ami­
gos. 

P . O. V . 

L a vara, no se la hacen soltar á D,-
Bambolla ni á tres tirones; pero los )-e4, 
cibicos, manque lo fusilen 'l 

¡ Y v i v a la vergüenza! j 

D i c e M Criterio que P e p e A z o r i n 
ha tenido siempre á gran altura su 
crédito comercial. 

¿Si, eh? _ ; 
T a n alto lo tenia que no lo hemosf 

visto nadie en veinte años. '.'^ 
Y sobre fortunas hechas honradáí 

mente,no lo repitas, porque reproducií 
remos aquella famosa cuenta que tan­
to gusto dio en uno de nuestros pri 
meros números, y que empezaba: 

"Supongamos que un negociante en 
uvas etc. etc.„ 

Ahora si que le ha entrado la mala 
á nuestro ex-diputado. 

L e quitan las brevas que se fumaba 
en el Ayuntamiento, y l e l lueven pa­
rientes. 

¡Pobre hombre! 
A bien, que la cosecha de cereales 

ha sido buena, y tendrá llenos sus gra­

neros de Barras. . j 
¡De cinco mil fanegas de candeal, nd ' 

bá ja lo que ha cogido! 
A s í es que por lo menos el salvada 

tio l e faltará este año. 

L o s de L A S O F L A M A , joven del Grite-: 
rio, no tienen que ponerse trillos venga 
quien vengaj y se lo probarán á Venan­
do quiera con recibos. 

D e ese peligro que nos amenazaba 
están Vdsi libreSj hasta que no impon­
gan contribución á los tontos, pues 
por otro concepto no tendrán VdS; que 
pagar. ~ i 

« 
Y de aquello de los Quiíéz, que té 

devuelvan los cuartos que té ha costa^ 
do la noticia i , 

¡Tí tere! 

* 
Párá, que no critique Éí Criterio 

nuestro modo de señalar y evi tar ínter--
prefaciones, advertimos que lo de títe­
re lo decimos á un mediquito, sabio 
él y que parece un québrcircimales ó un 
brinca-ciecas, como llaman en ciertd 
pueblo á los señoritos c-Omo ese. 

¿Quieren Vds. más señas? 

Pregunta Él Criterio éi dé L A S Ó F Í A -
MA ha concurrid o alguñ representante 
á la reunión del comité liberal de Mur­
cia. ,. 

¡Picariní ¿Quién te ha soplado esa 
indirecta? 

Pues sabe, y qUe no sé te olvide p a ­
ra lo sucesivo, que nosotros no necesi­
tamos mandar á Murcia ningún r e ­
presentante, porquo allí nos ericóiítrá^ 
mOs siempre representados. , 

Los Enviados sin residencia son pro-' 
pios de los pequeños estados, de las 
naciones pobres 5? débiles; nosotróste-
nemos Mmistros residentes y hasta 
Embajadores do 1.* clase,-acreditados 
cerca de todas las Cortes. 

D e cuyo celo y eficacia estamos al­
tamente satisfechos. 

For lo demás,—-como dice Cánovas,—• 
el que D . Modesto Maestre haya sido 
dé los llamados, no quiere decir quo 
sea de los escogidos. 

Y si no al t iempo. 

Los hombres del partido liberal de 
Murcia—quite V . ji'erro— han l lama­
do á D . Modesto Maestre. 

Y D . Ulpiano Corbalán no ha tenido 
que llamar ni á D . Modesto, ni á nin­
guno de sus amigos, por que se han 
presentado ellos. 

Para que al fin no los hagan conce--
jales, 

(Mii-e V . que es desgracia! 


